LA NARRACIÓN


La estructura narrativa constituye una forma básica de gran importancia en la comunicación. La narración se relaciona con el modo de transmisión de la experiencia. La narración no sólo se trata de un tipo de discurso o de una configuración textual, sino de un modo particular de organizar el pensamiento y el conocimiento.


La modalidad narrativa es universal (en todas las culturas hay narración) y es la forma oral más antigua de organizar el conocimiento, anterior a la ciencia, que depende de la escritura. No hay cultura que no organice el conocimiento en forma narrativa y no lo transmita a través de relatos. Lo que hace que una sucesión de hechos se transforme en historia es la trama narrativa, que torna la sucesión cronológica de los hechos en un encadenamiento de causas y consecuencias.


Los seres humanos pensamos nuestra propia vida de manera narrativa y también pensamos narrativamente en las vidas de los demás. La trama narrativa da cuenta de lo imprevisto y de lo “anormal”, reduciendo su singularidad a un esquema canónico, causal. De esta manera, permite interpretar ciertos comportamientos como desviaciones respecto de una norma, que ponen en riesgo la estabilidad o certezas sobre las cuales se funda nuestra comprensión del mundo.


La organización narrativa mediante la cual las personas interpretan las cosas que les suceden tiene dos rasgos importantes. El primero es la secuencialización, la relación causal. En segundo lugar, la narración surge cuando hay algún tipo de desfasaje que hace que un hecho no concuerde con lo previsible, es decir que rompa con el comportamiento esperado; entonces, se hace necesario un relato que reencauce ese hecho y lo asimile a los esquemas, que lo haga entrar en el guión. Es así como la organización narrativa, secuencial, causal, permite dar cuenta de lo imprevisto, lo inexplicable o lo anormal e interpretar la realidad y las conductas humanas.


Este rasgo parece propio también de la historia. La narración histórica se ocupa de aquellos sucesos que amenazan o quiebran el orden (sea el orden que sea, el moral, el social, el político). La historia se ocupa de narrar esa amenaza, ese quiebre y la restitución del orden. Esta idea del orden o del equilibrio alterado por un hecho, es decir una crisis que tiene un desarrollo y concluye con la recuperación del equilibrio, sería la base de la estructura narrativa, no sólo de la historia sino también de la ficción.    


El texto narrativo trata acerca de acciones, sucesos referidos a personas, de modo tal que las descripciones de circunstancias u objetos quedan en segundo plano.


Según T. Van Dijk, el esquema de la estructura narrativa sería el siguiente:





NARRACIÓN
 
                        HISTORIA                           (MORALEJA O EPÍLOGO

                 TRAMA                    ( EVALUACIÓN


EPISODIO


MARCO          SUCESO

(En el inicio de 

 la  historia es el

( anuncio)  
   COMPLICACIÓN          RESOLUCIÓN

( No es necesaria la presencia de esta categoría para que el texto sea narrativo.

Un texto narrativo supone que los sucesos de que trata reúnen algún grado de interés, por ello la primera categoría narrativa que se propone en este esquema es la complicación. Esto significa que en todo texto narrativo, existirá un conjunto de proposiciones destinada a ofrecer información acerca de una complicación en una secuencia de acciones. Esta complicación a su vez requerirá que a lo largo del texto aparezcan otras proposiciones en las que se ofrezcan elementos tendientes a su resolución, la cual podrá ser negativa o positiva con lo que la historia podrá terminar “bien” o “mal”.

El suceso constituye así el núcleo de un texto narrativo y está conformado por dos categorías: Complicación y Resolución.
Cada suceso tiene lugar en una determinada circunstancia de lugar, tiempo, modo, etc. Estas circunstancias constituyen el marco del suceso. El marco junto con el suceso conforman el episodio y el conjunto de episodios constituye la trama. 
Si bien éstas constituyen las principales categorías narrativas, existen otras categorías que son de importancia, sobre todo en las narraciones cotidianas. Una de ellas es la evaluación referida a la valoración del narrador respecto de los sucesos. En la comunicación cotidiana no sólo nos referimos a los sucesos, sino que expresamos nuestra reacción ante un suceso. La evaluación junto con la trama, conforma la historia del discurso narrativo.

La categoría de moraleja o epílogo que introduce Van Dijk tampoco aparece en todos los textos narrativos; su ejemplo típico es la fábula, en el que puede caracterizarse la moraleja como conclusión práctica.

Al realizar un análisis de la estructura textual debemos tener en cuenta que muchas de estas categorías pueden estar implícitas. Por ejemplo el lector/ oyente puede sospechar la evaluación del narrador a través del modo como presenta los sucesos.
La revolución de los gavilanes


Los gavilanes, aves crueles y carniceras, resolvieron convertirse en animales mansos y pacíficos.


“¡Basta de sangre!”, anunciaron en una proclama. “A partir de hoy seremos las bestias más buenas de la creación”.


Y así fue: desde entonces no atacaban a nadie, se hicieron vegetarianos, protegían a los pájaros más débiles. Hasta cantaban, sino con agradable voz. Al menos sin desafinar.


Pero uno de ellos, que se distinguía por su ardor revolucionario, dijo:


-Linda revolución la nuestra. Todavía volamos. Señal de que algo nos queda de nuestra antigua condición. Dejemos de volar y habremos triunfado en toda la línea.


Como nadie quería que lo confundiesen con un antirrevolucionario, todos siguieron el consejo.


Después de una generación habían olvidado las técnicas del vuelo, caminaban pesadamente sobre sus patas y eran tan parecidos a las gallinas que los zorros los devoraron.


Moraleja: Una revolución que no distingue entre lo bueno y lo malo no es una revolución, es un suicidio.









Marco Denevi

En el texto anterior observamos:

1. Si el texto manifiesta una estructura narrativa.

2. Las categorías que manifiesta: la estructura del texto y la identificación de dichas categorías en el texto.

1. El texto presenta una macroestructura narrativa, que posee cientos caracteres convencionales, manifestados por una serie de categorías y una serie de reglas mediante las cuales estas categorías se interrelacionan.

Observamos, además, que el relato se caracteriza por las relaciones entre las distintas secuencias, cuyo encadenamiento produce un efecto de despliegue temporal.

            2.  Las categorías que manifiestan la estructura del texto son:

a) Suceso: es la acción desarrollada que deberá despertar el interés del receptor. Para que ello se produzca, habrá en la acción:

b) Una complicación, una dificultad que deberá sortearse. La consecuencia será la reacción de los actuantes del relato que conducirá a:

c) Una resolución favorable o desdichada.

Estas son las tres categorías básicas de la narración. Observamos cómo se presentan en el texto:

El hecho es la decisión de un grupo de gavilanes de transformarse en seres pacíficos. La complicación aparece cuando se deciden a anular las condiciones esenciales para la vida de un ave (el vuelo). 

La resolución es negativa, la narración acaba “mal”: la muerte de los gavilanes.

El suceso abarcará, así, tres partes:

· Introducción o anuncio: Decisión revolucionaria y cambios: no atacan a nadie, se hacen vegetarianos, se vuelven pacíficos, cantan sin desafinar.

· Complicación: Anulación de una condición esencial para la vida de las aves.

· Resolución o desenlace: muerte.

El Marco son las circunstancias de lugar, tiempo y características de los personajes que enmarcan el suceso.

Lugar: Indeterminado, propio de las fábulas.

Tiempo: Atemporal, propio de las fábulas.

 Personajes: animales personificados.


La trama está conformada por un solo episodio, estructurado en introducción, complicación y resolución o desenlace.


Las categorías nombradas son las más importantes, aunque la introducción no es necesaria porque algunas narraciones pueden empezar directamente en la complicación, pero existen otras que aparecen en las narraciones. El narrador aporta su valoración o evaluación del suceso, es su reacción frente a la trama.


En el caso de este texto, el narrador manifiesta su valoración del acontecimiento a través de una moraleja que en este caso es un epílogo del texto (un agregado), en otras narraciones la evaluación del narrador puede estar en cualquier parte del texto.


Ese agregado trae una conclusión práctica que incluye a los oyentes o lectores. Estos pueden reflexionar acerca de qué convendría hacer en el futuro si se tienen presentes los sucesos de la historia.


Es decir que la evaluación del narrador está implícita en la moraleja.  




NARRACIÓN: La revolución de los gavilanes
 
                        HISTORIA                           (MORALEJA O EPÍLOGO

                                                                                             “La revolución que no distingue entre lo bueno y lo malo,       

                 TRAMA                    ( EVALUACIÓN            es un suicidio, no una revolución.”  

                        (formada por un solo episodio)


EPISODIO


MARCO          SUCESO

Atemporal

Lugar indeterminado

Personajes: animales
 

Personificados.

                     (INTRODUCCIÓN    COMPLICACIÓN          RESOLUCIÓN

                     Decisión de un             Anulación de las                   desfavorable:

                     grupo de gavilanes      condiciones esenciales         muerte.

                     de transformarse          para la vida de estas aves.

                      en seres pacíficos.

Extraído del Curso Introductorio de Universidad Nacional de La Plata. El texto narrativo
